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Las fiestas y ferias locales

bra siempre da ejemplo. Y aho

ra, que se comprende el error,
se hace propósito de enmienda
para que el año próximo, nues
tra ciudad no permanezca re

traída en su famosa Semana
Santa.
Y se piensa en todo esto con

excelente acuerdo. Mas olvida
mos de que se aproximan otras
fiestas famosas en Cabra y que
transcurrirán en la mayor indi
ferencia, si ahora con tiempo,
no se estudia un plan lo sufi
cientemente amplio que mues-

Para los espíritus pesimistas,
será un sarcasmo hablar de fe
rias y fiestas en estos tiempos
de crisis que atravesamos. Y sin

embargo, es una necesidad im

prescindible de los pueblos; es

una obligación ineludible de
los gobernantes; es una realidad
que es preciso afrontar en nues
tra ciudad sino queremos ver

relegada a Cabra, en este as

pecto, a la categoría de villo
rrio que nada puede exponer a

los ojos del forastero, y cuya
única distracción o alarde se

reduce a conciertos musicales.
Y nada más lejos de la im

potencia que este retraimiento
de Cabra por organizar amenas
fiestas y excelentes ferias. Es la

apatía de siempre que se tradu
ce en lamento ante la frialdad
del día feriado desprovisto de

galas y colgaduras. Y cuando
ante la realidad nos damos
cuenta de esta actitud de indi
ferencia, tan dañosa para los
intereses económicos del pue
blo, hacemos propósito de en

mienda, que apenas dura unas

semanas.

Así, ante el grave error de no

haber organizado nuestra in

comparable Semana Santa, nos

quejamos y nos dolemos del
fracaso económico de unos días
de fiestas sin fiestas, mientras
vemos con sonrojo la multitud
de fotografías qué insertan los

diarios, de las procesiones de
numerosos sitios que no pue
den ofrecer el ambiente de res

peto y de tolerancia de que Ca ¬
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tre a nuestra ciudad, en todo
su esplendor ante los ojos de
los visitantes que tanto gozan
de las bellezas egabrenses en

marcadas en el cuadro de luz y
de color de sus días de fiestas.
Nos referimos a las tiestas fa

mosas de San Juan, hoy Día de
Valera, y a las del Día de la
Sierra que llevan dos años
transcurriendo en completa au

sencia de grandes fiestas, no

obstante los beneficios que pro
porciona a la ciudad la organi
zación de un buen programa.

Y decimos que es un gran be
neficio para la ciudad, porque
las fiestas no son sino una ex

posición del valer de los pue
blos, cuando éstas se orientan

por cauces modernos. Y lejos
de ser un lujo, un derroche, son

una necesidad y una obligación
para el pueblo, ya que su cele
bración, son corrientes de di
nero que afluyen en abundan
cia a las cajas de la industria y
del comercio, y por lo tanto a

las del municipio, puesto que
sus ingresos, como es natural,
irán en razón directa, a la pros
peridad de sus fuentes de rique
za.

Y fuente de riqueza, para el

pueblo, porque aparte de la uti
lidad inmediata de los que en

ella intervienen, está la utilidad
positiva, cuando encauzada por
modernos derroteros,~ las fies
tas son exposición de la capa
cidad egabrense en sus diver
sos aspectos industriales, co

merciales y artísticos.
Y si a todas estas necesidades

utilitariasy económicas, unimos
la necesidad de buscar al pue
blo modesto los ratos deexpan
sión y alegría en la gratuitidád
de unas fiestas populares, se

comprenderá la obligación de

preocuparse seriamente por es
te abandonado problema.
Ahora estamos en el momen

to oportuno de encauzar las

fiestas, de organizar buenos

programas, de trazar una linea
de conducta, para restituir al

pueblo sus famosas fiestas con

todo el prestigio, con todo su

legítimo esplendor.
El Ayuntamiento que este

año consignó para estas aten

ciones una cantidad importan
te —ocho mil setecientas pese
tas -, debe recabar desde aho
ra el concurso y la ayuda del
comercio y de la industria local

para que, constituyendo una

Comisión de fiestas, estudie y
organice las que deben cele
brarse. Y si el Ayuntamiento
permanece indiferente, y nada

hace, la industria y el comer

cio por si, debe recabar la res

ponsabilidad y la ejecución de
unas fiestas que a todos inte

resa y que a ellos conviene de
modo especial.
Y en beneficio de Cabra, de

su prestigio y de su fama, hay
que organizar las fiestas con la



cooperación de todos los fac
tores que en ella intervienen;
todo, menos dejar un año más
a nuestra ciudad en silencio,
cuando todas las poblaciones
con más problemas y más preo
cupaciones que la nuestra se

afanan en organizar sus ferias

y sus fiestas.

Al corazón egabrense.

Niños pobres. Niños enfer
mos. He aquí un tema que no

puede salir nunca de la órbita
de los problemas locales. Y sin

embargo, es problemacuyarea-
lidad nunca se conoce. Pero

para los que vivimos en contac
to con el pueblo, para los que
conocemos la ciudad fuera de
su calle San Martín; para los

que sentimos las necesidades
del pueblo, no desde la mesa

de café, sino desde las calles
humildes de nuestros barrios
obreros,, comprendemos todo
lo que hay por hacer para ele
var de la miseria, y de la po
breza al egabrense que carece

hasta de lo más imprescindible.
Y si estas necesidades se sien

ten en todo instante, cuando la
falta es de la infancia, el pro
blema toma caracteres dramá
ticos, porque no es ya-el hom
bre que se formó en otros días,
y que a los ciudadanos de aque
lla época corresponde la res

ponsabilidad de su atraso o de
su miseria, sino el niño de hoy,
hombre del mañana, que será,
no lo que quieran sus progeni
tores o lo qne anhele su cere

bro, sino lo que quiera una so

ciedad a veces tan egoista de
si misma, que olvida a sus se

mejantes que sufren y pade
cen.

Pero en Cabra el egoísmo no

es planta que florece en el co

razón egabrense cuando cono

ce las necesidades y se le re

quiere para remediarías.
Y ahora este gran corazón

egabrense debe acudir a una

obra nobilísima. Nuestro Ayun
tamiento, en cumplimiento de
un acuerdo, va a enviar al sa

natorio marítimo de Torremo
linos a cuatro niños pobres que
padecen procesos osteo-articu-
lares y pretuberculosos. Pero
ésto no es bastante para aten
der a nuestra infancia enferma.
Hay más niños pobres que ne

cesitan este tratamiento bajo
los aires salutíferos del medi
terráneo. Y se ha pensado en

la inagotable caridad egabrén-
se, iniciando una suscripción
que haga posible aumentar él
número de niños pobres que
participen de estos beneficios.

Y al corazón egabrense van

estas líneas. Y a usted, lectora,
y a usted, lector, si han sido pa
dres, pueden comprender me

jor que el más brillante artícu

lo, el dolor de madre ante la

impotencia de ver a su hijo
enfermo sin poderle aplicar los
recursos que la ciencia preconi
za.

En Cabra hay algunas ma

dres que sufren, que padecen
ante el hijo enfermo que nece

sitan tratamientos que ellas no

pueden proporcionarle.
¿Vamos a mitigar todos este

dolor de madre?

¿La piedra de Cabra, despreciada?

.

En todas las partes hay aho
ra la tendencia de reformar las

poblaciones prescindiendo de
sus cualidades típicas. La poli-

tanca
se ha visto en Cabra
una colección tan ex

traordinaria en

Tejidos y bellos
como la que para

Primavera y

-: Verano :-

ha traido la única ca

sa que no admite
competencias en pre
cios y en calidades.

tica urbanista tiende a lo que
pudiéramos llamar fabricación
de pueblos en serie. Vemos algo
que en un sitio está bien y en

seguida pensamos, no en adap
tarlo, sino en implantarlo en

tre nosotros, con lo cual poco
a poco, vamos destruyendo en

los pueblos sus cualidades par
ticulares que le imprimen el se
llo característico de la persona
lidad. .

Y aquí en Cabra empezamos
a notar, con el comienzo de re

formas urbanas, esta imitación,
esta misma política urbana que
hace borrar la personalidad y
el sello característico. Nos re

ferimos, por hoy, a la sustitu
ción de las aceras de piedra ca-

breña, por las baldosas de ce

mento que ya hemos visto en

alguna calle y que se piensa en

instalar en las ya comenzadas
obras de pavimentación de la
calle Pepita Jiménez

Se nos dirá que la acera de
cemento es tal vez más dura
dera; quizá alguien la vea más

decorativa, pero donde se pon
ga una acera de piedra roja
egabrense, bien labrada y bien
instalada, que se quiten de en

medio todos esos bloques con

que se nos prodiga en esta era

del cemento.
Y hay también en esta rei

vindicación que pedimos de la

piedra de Cabra, más que un

sentido artístico y sentimental,
una aspiración que debe tener
todo egabrense de conservar su
ciudad con el sello caracterís
tico que la da personalidad y
fama.
Y personalidad y fama le dan

a Cabra las aceras del jaspe rojo
de su sierra, del que viven mu

chos obreros, muchos artistas
de la piedra, hoy en constante
crisis, queaumentarási el Ayun
tamiento lejos de fomentar las

riquezas egabrenses, busca fue
ra de aquí, lo que en Cabra hay
en abundancia.
Y ahora que el Ayuntamiento

proyecta la reforma de algunas
calles, debe meditar bien sobre
este punto de las aceras, por
que la piedra de Cabra no debe
despreciarse por la baldosa de
cemento, aunque lo aconseje,
que no lo aconseja, la utilidad
y la economía.

Mil Riofrío
Selecto vino pálido oloroso
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La crítica

La sociedad vive en un peren
ne afánde crítica, quecomovaho
repugnante ha ido filtrando sus

vapores en todos los sectores, y
haciendo instrumento de su obra
lo mismo a la mujer humilde, po
seída de cierta disculpa por lo li
mitado de su educación, que a la
dama encopetada, encuadradaen
la aristocracia de sus blasones,
pero doblemente censurable enla

práctica insultante deeste hábito.
Se ha hecho, o se quiere hacer

de la murmuración un entreteni
miento habitual que sirva de pa
satiempo lo mismo en el salón

privado de nuestra casa familiar

que en la atmósfera variada de
clubs o reuniones mundanas, sin
detenernos a medir la vulgaridad
y la inhumanidad que todo esto

encierra.
Enlazada la cadena de esta

crítica abierta y peligrosa, van a

caer en ella, confundidas en una

lamentable amalgama, que no

reconoce barreras ni titubea ante

la consideración, el prestigio lo
zano de la muchacha de quince,
el honor infranqueable de la mu

jer casada y la aureola venera

ble de la mujer abuela.
¡Cómo se marchitan los labios

de tanta mujer que aspira a ser

selecta bajo el apóstrofe descar
nado detantassuposiciones ofen
sivas! ¡Y cómo se pierde bajo la

vulgaridad de estas conversacio
nes de crítica ese encanto pene
trante de la buena conversación,
en que no es preciso darle cabi
da a opiniones destempladas
para avivar la agradable llama
del interés.
Tiene la mujer, más que el

hombre, el divino recurso de la

gracia para disimular su debili
dad de cultura, factor decisivo en

la convivencia social, pero despre
ciando la hermosura de esta cua

lidad desciende a menudo a pla
nos inferiores, en que muerta la

indulgencia o nublada la consi
deración se transparentan en el
afán de aumentar vicios, de re

sallar defectos y de vulnerar de
licadezas las propias faltas de

que adolecemos, y que sin duda
nos hacen ver con prismas de
masiado claros la poca amplitud
de horizonte en que viven estas

imaginaciones tan estrechas.
Piensa con escrúpulo que di

vulgada esta costumbre como al-

pLa Malagueña
1 MartínBelda,33(antiguo localdelCentro Filarmónico)

hace desde hoy hasta el
30 de abril una realiza
ción de varios artículos

adquiridos, a

Lista de algunos precios:
Lienzos de 30 pulgadas ancho, a .

id. de 32 id. id.
id. de 40 id. id.

a . .

el de 1 pta
Cretonas y Vichy, los de 1 pta. a . .

Batistas y Otomanes estampados, . .

Percales batas y camisas, los de 1'25, a

Telas dé pantalón, las de 1'25, a .

Crespones de seda China, superior, en todos colores
id. gasa en todos colores, la calidad de 4 pts.

Sedas estampadas, a

Lanas seda, en colores ....

Crespones seda, diagonales y bordados,
gran moda, los de 5 ptas. . .

Pantalones hombre, hechos, a . .

Trajes hombre, hechos, a . ...

Estores batista, bordados, a ...

Estores mallas colores, bordados, a .

UN VÉN de míos do lodos clases MSI RfliBIIS

go muy natural, bajo lo tritura
ción general, si tú prescindes de
consideracionessiempre debidas,
mañana sentarán su turno, quiza
en la misma reunión que hoy te

escucha, tus propios críticos, o

aún más amargo, los de aquellos
que, ligados a tu vida, deben pa

gar injustamente el castigo de
tu ligereza.
Recuerda tu propio decoro

con mutuas delicadezas; mode
ra tus juicios, porque no son ex

clusivos, y vive en una dulce
armonía en que no se rompa ja
más la sinceridad de tus senti
mientos bajo la máscara hipó
crita de una murmuración dis
frazada.
Que no se muevan tus labios,

mujer que aspiras a ser exquisi
ta, más que para rociar con dul

zuras,y quede lo chocante y ba
jo de la crítica para aquellos que
viven conformes con la medianía
de su alma.

Marisabel

MITAD DE SU VALOR
todos ellos son calidad supe
rior y en dibujos y colores de

gran moda.

30 céntimos
40 v 50
."60
. 50
. 50
. 75
. 75

a

a

id.
id.
id.
id.
id.
id.

2 ptas.
id.

l'50id.
l'50id.

3 id.
5 id.
14 id.
4 id.
10 id.

En Jaén ha fallecido a la tem-

praña edad de 9 años la niña
María de los Dolores Morillas
Herrera.
Descanse en paz su alma y re

ciban el testimonio de nuestro
sentido pésame sus padres don
Miguel y doña María de los Do
lores, hermanos entre ellos y muy
particularmente nuestro querido
amigo don Remigio, hermana po
lítica y demás familiares.

Anteayer falleció en esta pobla
ción nuestro respetable amigo
don Francisco Villasán Giménez,
quien por su carácter afable gozó
de generales respetos.
Descanse en paz su alma y re

ciban nuestro sentido pésame sus

hijos D. Francisco, doña Araceli
y doña Carmen, hijos políticos y
nietos, entre ellos muy particular
mente nuestro entrañable compa
ñero BaldomeroMontoya Villasán.
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Arturo Conán Doyle

—Voy a hablar—dijo—como
un alemán a los alemanes. Pensé
que era mejor venir aquí y ver

nos las caras. No estoy hablando
con políticos, así pues, noes cues
tión de imperio ni de república lo

que llena mi mente. Mi único pen
samiento es mi honor personal,
el honor de mi escuadra, el honor
de mi patria.
No cabía duda que había cau

tivado a sus rudos oyentes, como
todas las palabras honradas cau

tivan siempre. Los rostros curti
dos de los marineros reflejaban
la mayor atención. Sus ojos no se

apartaban del orador.
—Ellos han entregado a Berlín;

¿es esa una razón para que nos

otros entreguemos a Kiel? El ejér
cito se ha batido con bravura, pe
ro se ha gastado y no puede pe
lear más. No he sido yo quien ha
dejado el Ejército, es el Ejército
quien me ha dejado a mí. La Ar
mada también se ha batido dura
mente, pero no se ha gastado
porque no ha librado todavía una

gran batalla.
—¡Skager Rack!—gritaron mu

chas voces.

—Sí, Skager Rack lo fué. Pero
no se han batido a fondo. Toda
vía no hemos medido nuestras
fuerzas con ellos. Yo he dicho
que el encuentro será sin espe
ranza. Yo he dicho que su nú
mero lo hace imposible. Pero no

hay nada desesperado ni imposi
ble para los valientes. Y si es im
posible y desesperado, ¿no será

mejor descansar en el fondo del
mar del Norte que rendirnos sin
lucha? ¿Vivirían ustedes, marinos
alemanes, si tal cosa sucediera?
¿O estáis dispuestos a morir con

vuestro emperador?

Agitó sus brazos en un gesto
elocuente de súplica y entonces
una rápida y feliz sonrisa iluminó
su semblante. Había ganado su

causa. Un bosque de manos ex

tendidas, un mar de rostros son

rojados, un rugido de voces al
unísono.—¡La Armada morirá con

su kaiser!

—¡Pronto, Guillermo, hiere de
una vez! —susurró su hermano

Enrique.
—Ustedes vendrán conmigo.

Así lo esperaba yo. Llevad mis

palabras a vuestros compañeros.
Decidles que no necesitamos nin

gún descontento. Desembarcad
los. Pero ustedes conmigo y to
dos los corazones realmente ale
manes daremos el último viaje de
la Armada alemana. Id y haced lo

que os digo.
Se produjo un gran rumor de

pasos y todas las salidas se con

gestionaron de hombres. El salón
quedó desierto en pocos minutos.
De modo extraño la multitud en

la calle se enteró inmediatamen
te de lo ocurrido en el salón y
prendió la llama. La ciudad se vi
no abajo en vítores, las banderas
fueron arrancadas de sus astas y
en lugar de las rojas enseñas, fla
mearon en ellas las banderas ale
manas de guerra. Todos los dias
y todas las noches celebraban
los Soviets sus meetings incen
diarios donde los que deseaban
ir a la guerra se ganaban a los
más recalcitrantes. Los perió
dicos que venían de Wilhemsha-
ven decían que el entusiasmo ha
bía cundido allí, que todos los ofi
ciales habían vuelto a sus barcos,
que la marinería estaba con los

jefes y los maquinistas encendían

los fuegos. Pronto la escuadra es

taría lista.
A los pocos días se vió una ma

rea de navíos atravesar el canal
para juntarse con el grueso de la
flota que permanecía en la Jade.
Algo se demoró la marcha por
averías de un crucero ligero que
interrumpió el cruce cerca de
Neu Wittembeck, pero esto se

arregló pronto y en la tarde del
tercer día los barcos habían an

clado en la vecindad de la Jade o

en Wilhemshaven. Esa noche se

celebró un consejo en la cámara
de guardia del nuevo acorazado
«Baviera», al cual concurrieron
todos los jefes alemanes, incluso
el emperador, que insistió en to
mar plaza de subordinado, mien
tras von Speer que había venido
de Spa a las primeras noticias de
lo que sucedía, presidía las deli
beraciones. Vicealmirantes y co

mandantes de barcos en número
de cuarenta llenaban el cuarto,
melancólicos e indeterminados.
—He creído comprender. Ma

jestad, que vuestro mandato es

que se pelee hasta el fin.
—Ese es mi deseo y mi or

den-contestó el emperador.—La
escuadra será hundida segura
mente y hay que llavarse el ma

yor número de enemigos posible
con ella.
—Tendremos que afrontar las

consecuencias—dijo el almirante

—y ello significa vuestra muerte,
Majestad.
—No deseo nada mejor.
—Y la de los veinte y cinco

mil oficiales y marineros de la es

cuadra.
—¿Hay alguno en este consejo

que se duela de ello?—preguntó
el emperador.
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Hubo un silencio absoluto. To
dos estaban conformes. La es

cuadra podía salir.
—Pero con el mayor respeto-

dijo un joven vicealmirante—¿Es
necesario tomar la cosa como una

derrota inevitable? Nosotros los
vencimos en Skager Rack, ¿no
podríamos hacerlo otra vez?
—Tal vez—dijo otro.—Nues

tra escuadra ahora es más fuerte
que entonces. ¿No tenemos agre
gados el «Baviera» y el «Badén»,
dos grandes barcos con cañones
de quince pulgadas, mientras que
en Skager Rack sólo los tenía
mos de doce? Y el «Hindenburg»,
¿no es otro combatiente nuevo?
Y nuestro control del fuego, ¿no
será una sorpresa para los ingle
ses?

—Es demasiado tarde—dijo
von Speer.—Si obtenemos la vic
toria no tendremos patria a don
de regresar con ella.
Sacó un telegrama del bolsillo

y leyó:
«El Gobierno Provisional con

dena severamente los insensatos

proyectos de cualquier clase de
salida de la escuadra que, sin be
neficio para nadie, conduzca a in
necesarias pérdidas de barcos y
hombres. La noticia de ello tiene
seriamente interrumpidas las ne

gociaciones para un armisticio.
Su obediencia al Gobierno exige
que inmediatamente ordene a los
barcos volver a su anclaje».
Un murmullo de indignación es

talló entre los oficiales asi que el
almirante guardó el papel.
—Pienso que ustedes conven

drán conmigo, caballeros, que de
bemos obediencia a nuestro em

perador y únicamente a él.

—¿Ha contestado usted?—pre
guntó el emperador.
—No, señor. Nuestros hechos

contestarán por nosotros. Tengo
redactado aquí un mensaje, el
cual con vuestro asentimiento de
seo mandar al almirante inglés.
Dice así: «La alta escuadra ale
mana no consiente armisticios y
os propone salir de una vez y es

perarnos a setenta millas de He-
ligoland al oeste, si la limpieza de
minas lo permite. Si nos demora
mos, tened la bondad de espera
nos.

• —¡Magnífico!—gritó el empe
rador—y todos aplaudieron.
—¿No podrían los enemigos

estacionar sus submarinos en el
lugar?—preguntó un capitán.
—No iremos exactamente al si

tio indicado. Nuestros cruceros li
geros dirán al enemigo donde es

tamos. Pero respecto a lo que us

ted decía, capitán Muller, sobre
el aumento de nuestra escuadra y
al Skager Rack, es bueno no ha
cernos ilusiones. El enemigo no

ha estado ocioso. Sabemos cuan

to ha hecho. Si nosotros pudimos
construir, perfeccionar y organi
zar, ellos también. Ustedes igno
ran que perdieron dos barcos
grandes porque las noticias de
los periódicos son censurados,
pero ya los han repuesto. La pro
tección de sus corazas y techos
de torres es ahora más fuerte.
Sus granadas, de más poder ex

plosivo. Han añadido muchos bar
cos poderosos a sus divisiones.
Yo tengo aqui sus nombres: «Ra-
millies», «Resolution», «Renown»
«Repulse», todos con cañones de
quince pulgadas. Tienen también
una división de barcos de guerra

americanos y la historia de la ar

mada americana demuestra que
serán bien manejados y bien de
fendidos. Podemos asegurar que
vamos a morir. Y por mi parte
estoy dispuesto.
Levantó la mano al terminar y

todos los oficiales presentes inclu
so el emperadorleimitaron.—¡Es
tamos dispuestos!—gritaron. No
blemente, como esta resolución
lo demuestra, hicieron el jura
mento. Esta fué la palabra final
del último consejo de guerra ce

lebrado en la gran flota alemana.
Con rostros tristes y ensombreci
dos se despidieron unos de otros.
Los capitanes volvieron a sus na

vios, mientras los almirantes que
daban con su director planeando
el futuro, el viaje a la muerte de
la escuadra alemana en alta mar.

*
* *

A la tarde siguiente dos almi
rantes sentados muy juntos, ha
blaban en la cámara del jefe de la
gran flota británica. Uno era el

propio jefe. El otro el americano

Bradman, cuya escogida división
comprendía el «NewYork», Wyo-
ming». «Florida», «Delaware»,
«Arkansas» y «Texas». Esta era

la última adición a la más formi
dable reunión de barcos de gue
rra que se había conocido en la
historia del mundo. Desde la puer
ta de la cámara de Beaton se les
podía ver anclados, con las ba
rras y las estrellas flotando en sus

topes, mientras tras ellos, una li
nea tras otras de poderosos aco

razados, gigantescos cruceros y
multitud de navíos menores con

la bandera de San Jorge, conges
tionaban la gran bahía. Al fondo
del cuadro la baja y estéril costa
de Scapa, tan lóbrega y desierta
como no hay otra en la tierra.
Beaton, con su hermoso rostro

contraído por el fruncimiento del
ceño, leía en voz baja a su cole

ga el mensaje alemán.
—¿Qué cree usted de esto,

Bradman?—preguntó a su compa
ñero.

(Continuará en el numero próximo)

CERVEZA

VICTORIA



O!pepear

Fútbol

Cultural D. España, de Montilla, O

Club Deportivo Egabrense, 4

Partido en que se disputaba la Copa

donada por la Cultural.

Quince minutos de partido y
el balón, impulsado por Paco
Pérez, Palomeque R. y Martin,
había besado tres veces las ma

llas de la puerta montillana.
Con ésto queda dicho todo lo

que fué el partido; quince mi
nutos de juego impetuoso y co

rajudo, juego de tantos, pero
al pasar estosmomentos, el abu
rrimiento fué quien mandó y
ordenó en el campo.
Pero donde tomó caracteres

grandes fué en el segundo tiem

po. ¡Ya hacia tiempo que no

veíamos jugar tan mal! ¡Qué
desastre! Losvencedores, poseí
dos de su superioridad se dedi
caron—en lugar de poner en

práctica un juego de técnica

y floritura, para siquiera dis
traer alespectador que es el que
paga—a la caza del tanto, cosa

que no consiguieron más que
una vez, por obra de Palome
que R.
El equipo montillano causó

una malísima impresión;no de
mostró ciencia alguna, y mu

cho menos saber emplear una

táctica defensiva cuando vieron
que un dominio, rayano en lo

aplastante, se desencadenó so

bre su puerta.
En el Deportivo, por llegar

al colmo de la insabiduria fut
bolística, se cargó todo el juego
en la delantera por el lado de
recho, viéndose bien a las cla
ras, que su sitio más peligroso
es el izquierdo. Otro agravante:
el juego sucio. El arbitraje de
Manolo Moreno, bien.

Para el domingo 30

El domingo próximo, se pre
sentará ante el públicoegabren-
se el AtlhéticClub de Ecija, para
enfrentarse en partido amisto
so con el Club Deportivo Ega-
brense.
Veremos una gran tarde de

fútbol, pues el Atlhétic es un

equipo cuya fama recorre toda
la provincia sevillana, incrus
tándose incluso en la capital,
donde vencieron al amateurs
del Sevilla F. C. por 4-0.

FeoVALÓ.

Sobre una iniciativa en fa~

vor de los niños pobres.--

Una carta.

Con relación a la nota de la
alcaldía publicada en el número

anterior, referente al envío de ni
ños enfermos al Sanatorio Marí
timo de Torremolinos, el Alcalde
ha recibido y nos envía para su

publicación la siguiente carta:

Sr. D. Francisco Valladares
Cabra

Distinguido Sr. mío: En mi po
der ayer, su atta. 12 del corrien
te, he de comunicarle, que el pla
zo mínimo de admisión de seis
meses, se ha establecido basado
en la experiencia general, de que
una estancia de esta clase de en

fermos en los Establecimientos
ad-hoc, menor de este tiempo, no
da los resultados duraderos que,
se desean, siempre que se trate
de niños débiles y pretuberculo
sos, pues en los verdaderos en

fermos osteo-articulares no se

puede fijar nunca, como Vd. com
prenderá, el tiempo que han de
necesitar para su curación. En
vista de ello, me voy a permitir
recomendar a Vd., que es prefe
rible nos manden Vdes. cuatro ni
ños escogidos, a ocho, en los que
el resultado que se habría de ob
tener, seria mucho más deficiente.
Con toda efusión, felicito a

Vd. y a ese Ayuntamiento, por el
acuerdo tomado, pues es el único
que hasta ahora, ha tomado mi
propuesta en consideración con

lo que, demuestran Vdes. el alto
concepto que tienen, de las cues

tiones sanitarias modernas.
Me ofrezco de Vd. para cuanto

detalle desee, como su afmo. s. s.

q. e. s. m.

Dr. José Lazárraga

Pupo te Riofrío
Selecto vino pálido oloroso

En la tarde del domingo último

y en la Parroquia de Santo Do
mingo de esta Ciudad, le fueron
administradas las aguas del bau
tismo a la preciosa niña dada re

cientemente a luz por la señora
doña Rosa Pérez del Mármol, es
posa de nuestro querido amigo
don José Guio y López del Pozo.
Actuó de Ministro del Sacra

mento el Sr. Arcipreste D. Anto
nio Povedano y de padrinos los
abuelos de la neófita, a la que se

le impuso el nombre ce María del
Carmen, nuestro respetable ami

go don Miguel delMármol y do
na Dolores Guío de García.
Reiteramos nuestros parabienes

a los padres y demás familia de
la nueva cristiana.

Preludios de boda

Por don Manuel Flores y su

esposa doña María de la Sierra
López y para su hijo nuestro buen

amigo don Manuel Flores López,
ha sido pedida la mano de la sim

pática y bella señorita Elena La
ma Pérez.
Lo boda se celebrará en breve.

Í0IÉÍl^i¡lll
FIAT 6-7 plazas

Magnífico coche
al servicio público.
Avisos al Teléfono n. 146

CABRA

Enlace

En la mañana del lunes pró
ximo pasado y en la Parroquia
de Sto. Domingo, contrajeron
matrimonio, nuestro querido ami

go el Practicante de la Beneficen
cia Municipal, don Manuel Casas
García y la simpática y bella se

ñorita Paca Muñoz Baena.
Bendijo la unión el Presbítero

Sr. Millán y apadrinaron a la
novel pareja don Francisco de
P. Muriel y su esposa doña Car
men Fernández.
Deseamos al novel matrimonio

una luna de miel eterna.



Ql popular

MATANDO
EL Tiferire

Cada uno hace lo que
puede. El Ayuntamiento
no quiere resignarse tan

sólo a pavimentar la ca

lle Pepita Jiménez, sino

que va a extender su ac

tividad a otras,
Las reformas ya han

comenzado. Y hasta la
calle San Martín partici
pa de este programa.

¿No han visto ustedes
esa magnifica cuneta que
han construido en unos

cuantos metros de los mí-

lesquehay intransitables?
Pero podemos asegu

rar a ustedes que tan po
quita cosa se debe a que
van a comenzar ensegui
da las obras generales de

pavimentación.

Y otras calles también
van a cambiar. De nom

bre, por ahora.
Después, ya veremos.

Por cierto que los veci
nos de la calle de las Pa
rras están alarmadísimos
porquellevan cierto tiem

po sin cambiar el rótulo.
Y el que le pusieron

hace dos mesas está muy
sucio, y quieren antes de

limpiarlo saber si le van

a poner una piedra nueva

parano trabajar en balde.

El Ayuntamiento está

que se derrumba. Nos re

ferimos al aspecto mate

rial, desde luego. Al edi
ficio, que parece un mapa
por los pedazos en que
está dividida su fachada

que mira a la plaza.
¿Nohabría modo de que

un arquitecto ordenara las
obras imprescindiblesque
necesita un edificio como

aquel, en que aparte de
las oficinas, hayinstalado
un grupo escolar?

Un concejal amigo, nos
aseguró el otro día que
pronto dejaríamos el tó

pico del actual Ayunta
miento.
Como la alusión no era

porque ellos fueran a de

jar el Ayuntamiento sino

porque iban a trabajar to
davía más, le prometimos
tirar nuestra pluma el día

que veamos al pueblo en

marcha, que buena falta
le hace.

Y le hicimos tal prome
sa porque para entonces

ya estará gastada la que
hoy utilizados, y necesi
taremos otra.

1
Para el domingo esta

ba anunciado el estreno
de «El Presidio».
Parece ser que a última

hora del sábado se fuga
ron los reclusos más im

portantes.
La empresa, ayudada

por la guardia civil, los
busca activamente para
ver si los hace trabajar un
poquillo más pronto que
a Ía Jannette.

1
El Club Deportivo Ega-

brense ha ganado su se

gunda copa.
La cosa va bien; como

que si fuera torero tendría

que llamarse «El Niño las

Copas.»

Y apropósito detoreros.
Hemos visto en un perió
dico, que ha cambiado de
dueño más veces que de
ideas, la reseña de la fa
mosa corrida del domingo
de Pascua.
Y no es que no nos

guste. Es el mismo disco

que coloca el apoderado
de la niña en todas par
tes. -

Y, claro, así se explica
que al leerla, sienta uno,

a pesar del calor domi
nante, la necesidad de
usar abrigo contra los ri

gores del Polo Norte.

Con motivo de la pri
mavera y a pesar de la
subida del papel, estamos
recibiendo centenares de
sonetos dedicados a la
Señorita Primavera.

Como tenemos buen
corazón hemos preferido
romperlos todos. Y ya
nos darán las gracias al-

rp»—«►—0O—*e*— -=—

Si , cornee

Uralita
Material muy práctico y

economice.
En chapas y tubos

-—— =—o@-+—co¬

gimos de los noveles,
porque su trabajito mere

cía un mes de cárcel, por
dar tan mal uso al arte de
escribir.
¡Ay si el maestro de

estos noveles levantara
la cabeza!

En el noventa y ocho

por ciento de los casos

se ha demostrado que la
felicidad de los futuros
matrimonios está en ha
cer regalos del gran sur

tido de la Casa Modesto.

En el Gran Bar de Po
linario se puede beber to
dos los días, la mejor y la
más rica de las cervezas:

la ex-reina de la Cerveza.
«Miss Cerveza» será

proclamada este año en

este popular bar.

1
Estamos en la semana

del libro. ¡Quién lo diría!
A los niños de las es

cuelas se les ha repartido
unos cuentos.
Pero ¿y la Biblioteca

Municipal?

a
¡Atención! ¡Es para ma

ñana: para mañana!
Mañana se pone al co

bro el Reparto.
¿Hemos dicho algo?

>
Esta semana hemos he

cho promesa solemne de
no hablar:

.

De la luz eléctrica.
Del alumbrado de la

población.
De la calle Priego.
De la calle Buitrago.
Y de lo bien y barato

que se compra en El Si
glo.

La semana de la Pasa.
El conflicto de la naran

ja. Pues ni vemos la pa
sa, y comemos la naran

ja buena.
Lo que es menester es

que nosotros celebremos
el día de la manzana.
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Nuestras crónicas

El libro, sendero

de la vida

Puedo afirmar, sin miedo a

la mentira y a la exageración,
que un libro marcó el sendero

de mi vida y que a él le debo

todo lo que soy—si no soy más,

culpa mia es—y cuantas satis

facciones de orden intelectual
he gozado en ella.
Recuerdo mi afición a leer.

Esta se manifestó a muy tem

prana edad, comprando a los

chiquillos las hojas de los al

manaques y las estampas de las

cajas de cerillas, nutridas en

tonces con chistes y aleluyas.
Luego se extendió mi afición

a los recordatorios femeninos,

por los pensamientos de San

tos y Padres de la Iglesia que
en ellos figuraban, y de los que
hice una respetable colección.
Puesto en marcha mi afán

por la lectura, mi amor al libro
era ya instintivo, por conside
rarlo el más fecundo manan

tial de ideas, y este amor hizo

que mi primer triunfo intelec

tual fuera para mi un grave
disgusto. Era yo pequeño. Lo

bastante para que interesara

mi examen a cierto inspector de
primera enseñanza que giró
visita a mi escuela. Este fun

cionario quiso estimularme

paternalmente, y prendió sobre
mi pecho una preciosa meda
lla de plata con un lindo lacito

azul, símbolo todo ello de la

distinción más preciada que en

aquel acto se otorgó.
¿Me creerán ufano luciendo

tan honrosa presea? No lo estu

ve, ni mucho menos. Una ca

llada desazón atormentaba mi

alma. Los compañeros que mi

raban envidiosos mi preciosa
medalla, se extrañaban de mi

congojosa seriedad. Nadie me

preguntó ni yo hablé. Ya en mi

casa, di rienda suelta a mi ma

lestar interno, y lloré como un

Jeremías, asi como si quisiera
derrumbar con mis lágrimas
las murallas de mi dolor.

—¿Te ha ocurrido algo?—
Me preguntaron.
—No.

—¿Te ha pegado alguien?
—Que no, digo.
—¿Te has equivocado en el

examen?
—Nada de éso. Me han con

cedido el primer premio.
—Entonces, ¿por qué lloras?

—Porque no me han dado

un libro.

Seguí creciendo en años y en

afición a leer. Andando el tiem

po, no mucho, cayó en mis ma

nos un ejemplar de La Cigarra,

La araña

La araña tejía su tela,
su tela de plata...

—¿Quién teje esa tela tan bella?—

pregunta una rata.

Y el loro, que todo lo observa,
que todo lo charla,

responde:—Señora, esa tela
la tejen las hadas.

¡Qué manos! ¡Qué manos tan bellas

tendrán esas hadas!

—El hada que teje esa tela,
araña se llama.

—La araña es un hada muy fea—

responde la rata.

El loro, indignado, contesta:
—Señora del alma,

¿qué importa — si la obra es perfecta—
que sea la araña

el hada que teje la tela,
la tela de plata?

Micaela Sastre

simpática novela del gran es

critor D. José Ortega Munilla,
cuya lectura conmovió mi co

razón y movió mi mente, en tal

intensidad, que originó algo
fundamental en mi humilde vi

da. Como el libro no era mío,
tuve que devolverlo a su dueño,
y yo, que no me resignaba a ca

recer de él ni a dejar que se

consumieraen el olvido la emo

ción que me produjo, me dis

puse, sin saber hasta dónde lle

garía mi empeño, animado
también por ciertas ansias ins

tintivas de escribir, me dispu
se, digo, a reconstruir fiado en

la memoria, La Cigarra con

sus nombres y episodios, aun

que, naturalmente, con vocabu
lario propio, que entonces no

alcanzaba, ni mucho menos, la

categoría de forma literaria.
Cuando mi familia y los amigos
de casa conocieron la proeza la

alabaron en tales términos, que
llegué a creer si, en efecto,
había hecho algo parecido a

cualquiera de las ocho maravi

llas que entonces se contaban
en el mundo. Al amparo de

aquel éxito nació en mi la idea
del escritor. Poco tiempo des

pués, cuando apenas contaba
catorce años, y el recuerdo de
La Cigarra estimulaba todavía
mi voluntad como al tiempo de

conocerla, pude hacer el primer
articulo, que se publicó en El

Magisterio Jiennense y que fué

mi definivo bautismo periodís
tico y literario.
He aquí, pues, que a la lec

tura de un libro debo una vo

cación, muchas ilusiones, com

placencias espirituales muy go
zosas, un afán constante de leer

y la satisfacción de creerme

alejado del mundo y de sus mi

serias cuando estoy entre mis

libros, gozando del reposo, del

silencio y de la fraternidad que
hallo entre sus páginas.

Francisco Arias Abad.

Imp. de M. Megías.—Cabra


